
CAPITULO YIII. 

E l h o m b r e c ¿ a t a s í a s t a j u z g a d o p o s * el I i o n i b r e prtEcJeaite 

AL me conoces, decia Rienzi"á Adria­
no al terminar una conversación en­
tre ambos entablada, no represento 
el paDel de un demagogo puro: no 
es mi ánimo remover las inmensas 
profundidades del orden social, para 
que en sem¿jante trastorno suba á la 
superficie mi fortuna. H e vivido 
mentalmente en lo pasado tantas ha­
rás y tantas vigilias que creo formar 
parte de aquella época. E n mi alma 
se ha impreso la huella de una pa ­
sión fuerte y dominante, cuyo obje­

to se dir ige. . , , á la res tauración de Roma. 
—¿Y q u é medios tenéis á vuestro alcance? 
—¡Qué medios, preguntá is ! Solo hay un camino de restaurar la grandeza de 

un pueblo, y es un llamamiento al pueblo mismo. No está en mano de nadie ha­
cer que una potencia sea constantemente gloriosa: se elevan por su propio i m p u l ­
so; mas el pueblo no se eleva con ellas. Toda gran regenerac ión trae su origen de 
un movimiento general de las masas. 

-^Entonces, repuso Adriano, comprendemos la historia de un modo totalmen­
te distinto. E n mi sentir toda gran reforma, es obra de un pequeño numero, y la 

^ ^ ^ & 8 ^ ^ K ^ » W Mas no disputemos al us. escolást co : tú 
ttate v Z „ 2 £ lejana una importante crisis, que será restablecido el buono 
'tato. , Y de que manera? ¿dónde están vuestras armas? ¿dónde vuestros soldados? 

¿Son menos fuertes los nobles que otras veces? ¿es la plebe menos indolente y mas 
constante? Sabe el cielo que al hablar de este modo no cedo al influjo de las preo­
cupaciones de mi clase. Lloro sobre el envilecimiento de Roma, porque soy r o ­
mano, y esta cualidad me hace olvidar la de noble; mas tiemblo á la vista de l a 
borrasca que desearíais amontonar sobre nuestras cabezas. S i la insurrección que­
da victoriosa, será violenta y comprada con la sangre de los más ilustres de Roma. 
Tentáis una segunda esplosion semejante á la dé los Tarquinos, y lograreis una se­
gunda proscripción igual á l a de Syla. Nunca conducen á la paz la matanza y e l 
espantoso desorden. Por otra parle, si abortan vuestros planes, forjáis las cadenas 
de Roma para siempre. Un estéril esfuerzo del esclavo por respirar el aire libre 
solo dá margen á que su señor le imponga nuevos tormentos-

— ¿Y qué partido nos aconsejaría que abrazásemos el señor Adriano? p regun tó 
Rienzi con esa sonrisa sardónica y especial de que hemos hablado. ¿Aguardaremos 
á pedir justicia para cuando terminen las querellas de los Orsinis con los C o l o n -
nas? Caballero, no podemos a p e l a r á los nobles para que los nobles nos hagan j u s ­
t ic ia : no debemos solicitar que moderen su poder, sino procurar que ese poder 
nos pertenezca. Peligrosa es la tentativa, mas si sucumbiéramos, sucumbir íamos 
dignos de nuestros mayores entre esos monumentos del foro: ¡venís de alta a lcur ­
nia, poseéis pomposos t í tulos, inmenso terri torio, y habláis de vuestros honores 
hereditarios! También ñus corresponden algunos á los plebeyos de Roma. H o m ­
bres libres eran nuestros padres. ¿Qué se hizo su herencia? No ha sido vendida, 
ni malgastada, pero se nos ha arrebatado, ya por dolo, ya por la fuerza; se nos ha 
robado mientras dormíamos, ó se nos ha arrancado por manos bárbaras á pesar de 
uuestros esfuerzos y de nuestros gritos. S e ñ o r , nosotros solo pedimos que se nos 
devuelva ese legít imo legado, y que se os devuelva también á vosotros, porque 
con vuestra libertad ha desaparecido la nuestra. ¿Podéis habitar por ventura l a 
morada de vuestros padres sin cercarla de torres, y sin confiar su defensa á mer ­
cenarios aceros? Podéis girar de noche por las calles sin armas y siu comitiva? 
Verdad es que vosotros los nobles podéis vengaros de un ultrage y á nosotros nos 
está vedado ese desahogo. Podéis cuando os plazca espantar y dir igi r insultos á los 
demás, pero no puede indemnizaros de la pérdida de la libertad esa licencia para 
producir estragos. Tenéis el poder y el fausto, pero la seguridad bajo la protec­
ción de leyes iguales para todos es don mas precioso. ¡Oh, si me hallase en vuestro 
lugar ó en el del mismo Esteban Colonna suspiraría, lo mismo que siendo Rienz i , 
por una ráfaga de viento que me llegase, no á través de barrotes y baluartes, sino 
á t ravés del abierto espacio de los cielos! Anhelar ía ser protejido por la silenciosa 
providencia de la ley, no por la inquieta suspicacia, n i por el v i l miedo, c o m p a ñ e ­
ros inseparables de un poder odiado. Se cree libre el tirano porque manda á sier­
vos, pero es mas libre el úl t imo aldeano de un Estado independiente. ¡ A h , señor! 
vos que sois tan valiente, tan generoso y tan esclarecido: vos, casi el único de vues­
tra raza que no ignora que un dia tuvimos patria: vos, que simpatizáis con nuestros 
dolores, ¿cómo no os prestáis á combatir para ponerles término? 

(Continuará.) 

E l viejo conde de Fayí—Billot, padre de esas dos jóvenes que kas visto, á pesar 
suyo era fiIóso;o, pero filósofo á su manera. Cuando sus hijas cumplieron diez y 
seis años adivino, lo mismo que tú acabas de hacer, las inclinaciones de la una y 
de la otra; sin duda ninguna Luisa deberia ser el consuelo de su vejez, así como 
Leonor seria su deshonra. Previo estos resultados tan claramente como tú mismo, 
y así bendijo á Luisa y tuvo miedo de Leonor; y resolvió renunciar á esta hija v i ­
va así como habia renunciado á su hijo muerto. E n consecuencia, declaró á L e o ­
nor que ella jamás pondria un pie en el gran mundo y que áebia quedarse en el 
convento, considerándose muerta para todos. 

T ú creerás tal vez que Leonor se espantaría al oir esta noticia y que t ra tar ía 
de ablandar y enternecer á su padre; nada de eso, tenia una inteligencia dema­
siado firme y "enérgica para humillarse á nadie, y mucho menos á su padre. E n l a 
relajación general de todos los poderes, demasiado bien habia conocido Leonor 
que la autoridad paterna, lo mismo que la autoridad real, estaba pendiente Ue un 
hilo solameute. Sentia en su propia conciencia que el edificio social estaba m i n a ­
do y que pronto iba á desquiciarse, y estaba segura que sus ruinas abr i r ían en su 
prisión una abertura bastante ancha "para escaparse de ella y adquirir su libertad. 
Por consiguiente, manifestó á su padre que estaba pronta á tomar el velo, y con 
efecto lo tomó el mismo dia que se casaba Luisa . 

Esta habia tenido miedo á su hermana tada su vida. Las heré t icas i ronías de 
Leonor marchitaban todas las ilusiones de Luisa . No comprendía cómo se podía 
hacer irrisión de las creencias, de los afectos y de los deberes mas sagrados. P a ­
recía Luisa á una pobre niña escapada de Saint-Cyr de la casta tutela de madama 
de Maintenon y que se encontrara de repente arrojada en las orgias de la regencia. 
Su padre , que la amaba en estremo, como que habia concentrado en ella todas 
sus afecciones, la casó con un lindo joven llamado el marqués de Cintrey muy bien 
quisto entonces por sus buenas costumbres. Pero ¡ay! si tú supieras, hijo mió, cua­
les eran las buenas costumbres de aquel t iempo, como despreciarías á la j v c n t ú d 
dorada del siglo presente. Cuando casualmente veo á nuestros caballeritos a la 
moda, á esos que llamáis calaveras, seductores, jugadores, cuando comparo á 
vuestros Lauzun , á vuestros Richelieu de este siglo, aun con los ayudas de c á m a ­
ra de M r . el mariscal duque de Richelieu, no puedo menos de sonreirme de c o m ­
pasión, todos esos señoritos que vuestra época mira con admiración como el non 
plus ultra de la corrupción humana no son dignos de descalzar á los sabios abades 
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i IH emSulpicio en 1764. Vuestros caballeros están borrachos enteramente cuan-) 
J H I S l o X V l l l empezaban á beber; un dia de juego los arruina hasta la tercera! 

ración • corren después de diez años en un círculo lleno de cieno trasde me-
!r HnVena de mujeres que son siempre las mismas, sin que sepan evitar, hagan 
i p ha°-an venir á parar en un casamiento adonde concluyen todas sus calave­

r a Tú° no' puedes absolutamente comparando los jóvenes corrompidos de tu 
Serano formar la mas ligera idea de lo que era el marqués de Cinlrey. 

%o obstante, el viejo conde le eligió por su yerno a falta de otro mejor Ciñtrey 
era fiero, hablaba poco, y estaba descontento de¡la corte -había recibido en mili 
SLftó una aran cuchillada en la cara; leía mucho las boches d» 1 uung y el Sha-¡! 
kesoeare de Letournenr ; era insolente con todo el mundo y especialmente con I 
sus vasallos; no estaba suscrito á la Enciclopedia; a borrec.a a Vo taire, desprecia­
ba á Rousseau y se quitaba el sombrero cuando hablaba del rey Luis XI v ; el an­
dadoFayl-Billot creyó que su querida Luisa seria demasiado feliz con un hom­
bre de ea'rácter tan noble. . . , e 

fon efecto, en los primeros años de su casamiento Luisa se creyó feliz y digna 
de envidia En aquellos tiempos las hijas honradas obedecían con fac.lidad a sus 
padres - eran poco dispuestas á lo, ataques de nervios y a los vahídos; amaban sin 

ificultad al marido que se les mandaba amar. Cuando veo en vuestras uovelas a 
mmeres jórenes ó viejas, que lloran, que gimen que se tuercen las manos por un 
T ó por mi no, no sé que pensar. Las mujeres honradas de estos Lempos licen­
ciosos son muy- superiores á las mujeres honradas de aquellos virtuosos tiempos. 
Luis, amó á su marido, tuvo un hijo y este hizo que se aumentara su «armo hacia 
su esnosa Per todas partes se citaba á esta joven de 25 anos como un modelo de pie 
dad filial, de virtud conyugal y de materno amor ; los hombres la respetaban, las 
mujeres ¿respetaban también ¡pobre criatura ! cuanto ha padecido después! 

Esta esclamacion delástima en boca del diablo, me sorprendió,estraordinana-

m C — Q u e es eso? le dije, ¿qué tenéis? me parece que lloráis: ¿tanto os interesa 
la virtud? vava, vaya, no creia que fuerais tan ridiculo. 

- Y porqué no he de tener, replicó el diablo, algún buen sentimiento una que 
otra vez? ; Cual es el hombre por malo que sea, que después de haber muerto a 
su enemigo, no se siente conmovido al mirar el cadarer tendido a sus pies? Como 
mi destino és padecer, sufroá la vez por las desgracias de los buenos y por la ven­
tura de los malos; todo loque está en el orden me repugna, y me incomoda tam­
bién lo que está fuera de él; esta es la prueba mas convincente de que estoi mal­
dito Esa mujer de que hablo ha sido muy desgraciada , su desgracia ha sido mi 
obra maestra de maldad, déla que me entristezco al mismo tiempo que me vana­
glorio Pero en aquel tiempo no se me ofrecían sino pequeños crímenes que co­
meter," para no enmollecerme con la ociosidad. En la época déla revolución fran-l 
cesa los acontecimientos eran mas fuertes que yo mismo; me vi en la precisión del 
hacerme á un lado para no verme envuelto en ese horrible torbellino juntamente/ 
con el trono y el altar, y con el objeto de que pasada la tempestad, quedase algún 
vestijio sobrehumano en esta Francia de Francisco I y de Luis X V , á quienes he 
amado siempre mucho. Como no me era permitido ni posible á mí, que no soy 
mas que el diablo, acabar la revolución francesa, asi como tampoeo estuvo en mi 
.nano el empezarla, porque era una obra que no estaba al alcace de un poder tan 1 

miserablecomo el mió ¿que hice? fui á avisar á Luisa, que se encontraba hermosa, 
honrada, estimada, querida, feliz en un rineecito de la Francia, y me dije á mi 
mismo: dejemos trastornar á esta Francia á inteligencias superiores á la mia r á 
quien le basta esta mujer. 

Poco después el diablo añadió. 
—Mira ¿no ves á nuestra casita que deslumhra con mil luee's? , 
—Si, efectivamente (y al mismo tiempo yo miraba eon cuanta atención podia) 

todo indica que en esa casa se vá á celebrar una fiesta espléndida; la plata labra­
da , el bronce, el oro, los cristales transparentes como el aire, las flores mas ra­
ras, las alfombras, los tapices, los encages y el marfil compiten á porfía. ¡Qué es­
pectáculo tan magnífico! fEsos salones parecen ofreeer al que los mira placeres 
eternos é infinitos; los sofas os tienden sus brazos corno otras tantas delirantes pros­
titutas ; los sillones os mecen muellemente ; las alfombras esquisitas os conducen 
sin tocaros; los sátiros danzan á vuestro alrededor con bugias encendidas; los pe­
beteros se postran á vuestros pies arrojando aromas deliciosos; los relojes oscilan 
graciosamente dando la hora que mas os agrada ; del pavimento, del techo, de las 
paredes se desprenden ligeramente los dioses y las diosas de la fábula; las frentes se 
coronan de rosas, las cinturas se aflojan, los senes empiezan á palpitar dulcemen­
te ¡Qué delirio' ¡qué murmullos! ¡qué suspiros! A la verdad esas mujeres que 
asi entran cogidas de las manos os abrasan solamente con verlas, sus pulidos pie-
cecitos calzados con trasparentes medias de seda y zapatos de raso blanco parecen 
antorchas que iluminan sus piernas hasta la rodilla , de sus manos salen chispas, 
de sus cabellos caen perlas, su garganta quema y su cerazon está frío como el már­
mol ; la gasa apenas las toca se separa horrorizada.—¿ Has visto tú (porque ya tu­
teaba al diablo) has visto tú aquella que oculta una señal negra y de mal agüero 
entre los pliegues de su sonrisa? ¿y esta otra cuyo brazo blanco como la nieve os­
curece al oro que le rodea? ¿ y aquella otra se ríe como una loca? ¿y esa otra que 
se está mirando á un espejo , que vuelve lánguidamente la cabeza para contemplar 
su espalda y que devora su misma belleza con ojo impúdico? Ah ! ¡ concluyamos 
concluyamos, sino yo sucumbo! 

(Continuará.) 

desto artista, estrañamos que nohaya reconocido el articulista las facultades vo­
cales que adsrnan al modesto señor Fernandez : los bailetes y decoraciones bien. 
Dos bailarines nuevos se presentaron por primera vez en esta noche. y dice el 
articulista; el hombre.... es un hombre que baila; la mujer (asi se llama) tiene mo­
dales finos y buena escuela, (no todos poseen estas cualidades.) Pero al lado de 
la encantadora Guy-Stephan ¿quién brilla en punto á baile? Ay amigo. Se conoce 
que no ha visto bailar á la nena, aquello es la flor de la canela: nos olvidábamos del 
señor Agostino, apuntador de la ópera en el Circo , y á quien también elogia el 
articulista dándole el primer lugar entre los apuntadores de Madrid.... Calle V . 
señor Cámara, calle V . repito, no se hace V . cargo que todo eso es muy natural, 
estaraos en vísperas de ver un acto de ópera Española en el teatro del Circo, y 
segun dicen.... es debida á la pluma del articulista, no debe V . estrañarsu deseo 
de contentar (si le es posible) hasta los alumbrantes del Circo; pero ahora tiene 
V. una ocasión de vengarse, escribiendo el artículo crítico de la ópera del señor 
Espin, y demostrar que el antiguo apuntador de ópera en los teatros principales 
de Madrid, sabe mas que muchos que se apellidan maestros y escritores; otro dia 
seré mas largo, pues hay tela cortada 

V A R I E D A D E S . 

SOCIEDAD DE ESCRITORES DRAMATICOS. 

La Abadía de Vcnmarch, drama de grande espectáculo traducido del francés 
por D. Juan Eugenio Hartzenbusch y representado cn el teatro del Principe. 

Juan de las Viñas, comedia original en 2 actos por el mimo autor 6 reales. 
Las Travesuras de Juana, drama en 4 actas y en verso, original de los señores 

Valladares y Doncel, á 8 reales. 
Al César lo que es del César, comedia en 4 actos y en verso por D. Tomás Rodrí­

guez Rubí, á 8 reales. 
Véndense en la librería de Pérez calle de Carretas, y en la de Cuesta calle 

Mayor. 

YIDA MILITAR Y POLÍTICA 

E S C R I T A P O R 

1 £ A P J A 1 T 0 

La necesidad de que se escribiese una biografía con imparcialidad y un sentir-
do liberal, ha impulsado al autor á publicar la quo se anuncia donde abstenién­
dose de todo comentario acerca de los hechos SA ha propuesto solo referir bre­
vemente los sucesos eligiendo al público por juez. 

A C U A T R O R E A L E S . 

Se vende en las librerías de Miyar , calle del Príncipe; de Villa plazuela de 
santo Domingo; y de Matute, calle de Carretas. 

T E A T R O S . 

DE L A CRUZ. 
Hoy no hay función. 

««raKSSSl-Q'í 

E n la Iberia musical y literaria hemos leido un articulo hablando de la prime­
ra representación de la Favorita. Según el señor Espin todos han cantado perfec­
tamente , la orquesta tocó á la perfección.... el señor ünánue canto •Arhezzaüi voce 
(á media voz) según el diccionario italiano, y con permiso del señor Espin diremos 
á mezza voce. E l señor Spech desplegójsus buenas facultades vocales y escénicas; 
siempr» c" }meno hacer favor, pues ¿y el señor Barb-i á quien le está clavadota la 
parte de Pisor le Cómpostela, ¿qué ofensa le habrá hecho el señor Barba á el arti­
culista para quv. lo elogie asi? E l señor Fernandez tiene mucho celo y es un mo-

DEL PRINCIPE. 

con baile nacional. 

DEL CIRCO. 

A las ocho y media de ía noche: Sétima representación de gran baile en tres 
actos: L A LINDA B E A T R I Z O E L SUEÑO. 

N O T A . Mañana se pondrá en escena la comedia nueva orijinal en tres actos t i­
tulada: DIOS NOS L I B R E DE U N A V I E J A y la señora Petit Stphan hará su 
primer debut con un.Fax de Deux acompañad» del señor Gontié. 

D E V A R I E D A D E S . 

M A & í l i feí&K l a t a r d e ' : Sinfonía. E l drama en cuatro actos, titulado: G U Z -
M A N E L B U E N O . Finalizando con baile nacional. 
r i - , r u n , r U f d l a ; S i t l f o m ' a L a comedia en tresactos, titulada; E L RIGOR D E 

^ f l i ' _
 J i . 1 i i V S • 1 3 3 1 1 6 nacional y undivertido saínete. m 
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